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SECCIÓN BCCTEIML 

P E S T i S PRECiOS DEL FLUOJ 
Siquiera sea para dar fin y coronamiento á la 

polémica suscitada por nuestro colega de La 
Unión acerca de nuestros precios de cotización, 
vamos á rebatir con la escueta lógica de los n ú ­
meros sus afirmaciones , proponiéndonos no 
volvernos á ocupar de este asunto en tanto se 
pretenda discutir con frase gorda: no es esa nues­
tra escuela y no escribimos para e-,Q. 

El colega, respondiendo á nuestra invitación 
á que presentara nombres y números , nos con­
sagra un artículo de cinco columnas de exten­
sión. Mide la importancia del asunto de la s i -
guíente manera , que insertamos para gloria de 
la GACETA MINERA. 

«Para comprender la importancia que esta 
cuestión tiene para los que en La Unión vivi­
mos,basta hacer la ligera indicación de que en la 
mayoría de los contratos que hoy existen en t o ­
dos los negocios mineros de esta sierra, está con­
signada la condición de que se regirán y servirán 
de norma para las liquidaciones,Jos j^recios que dé la 
GACETA M I N E E A . » 

Tal declaración de nuestro enemigo (¡en la 
dulce acepción de la palabra!) nos sirve de un 
buen certificado, hecho sin instancia por nuestra 
par te . 

Este art ículo, que veía la luz pública en El 
Palenque del 22 Enero, coincidía con la salida 
de la GACETA en el mismo día; y como el colega 
lo dedicaba á la prensa de Cartagena y le supli­
caba su fallo, esperar debíamos este, para alzar­
nos de su pronunciamiento s i n o lo creíamos de 
justicia, ó acatarlo y aun agradecerlo (aunque 

no lo habíamos solicitado) si él nos tmia el de s ­
vanecimiento de un error . 

Del día 22, saltamos al martes 29; y como 
hasta entonces solo un periódico había deferido 
á la invitación'de El Palenque y son nueve los 
periódicos de aquí , creímos faltar á un deber de 
cortesía con nuestro enemigo (siempre en la dul­
ce acepción de la palabra) aprovechar el silen­
cio guardado por la prensa, silencio respetable y 
respetado, y arremeter contra él, aprovechándo­
nos de tal mut i smo. Y esto que en su honor h i ­
cimos, lo convierte en materia beneficiable y nos 
asigna el papel de muertos en la cuestión. 

Los muertos que vos hacéis, ¡gozan de buena 
salud! como dijo no sabemos quien ni al casa 
impor ta . 

Más veamos lo que dijo nuestro estimado c o ­
lega Cartagena Moderna único que al l'iilenque 
contestó, copiando los párrafos que sintetizan la 
opinión dei informante: 

'•Con el titulo de PLOMO y PLATA publica nues­

tro estimado colega local " L A G \ C E T A MINEEA" 

cada semana la cotización en el mercado inglés 
de estos metales tan importantes en nuestra m i ­
nería. 

Tan acertadas han parecido en el trascurso 
de los años las reterencias del co'ega, que la coti­
zación fijada por él ha llegado á formar ley en 
cierta manera para nuestros mineros; sirviendo 
de norma estos precios según la espresu cláusula 
de muchos contratos para las liquidaciones. 

Este crédito en aquella revista hace honra á 
la empresa del señor Pérez Lurbc director y 
y propietario de la misma, y es á la vez un galar­
dón de la prensa carta<Tenera, y nuestro es t ima-
mo colega "El Palenque,, dé la Unión nos aplau­
dirá cuando le suplicamos considerar que no es­
tamos sobrados de prestigios periodísticos para 
ver en las diferencias de cotización que según 
sus noticias existen entre varias casas inglesas 
bastante razón de hablar de desprestigio ni m u ­
cho menos de manejos agiotistas vedados. 

Ya que «El Palenque» se ha dirigido t e r m i ­
nantemente á la prensa de Cartagena, le sup l i -

' eamos presentar la contienda á una junta de p u ­
blicista para que no se agrie una cuestión p u r a ­
mente técnica tomando carácter personal." 

Después de agradecer á nuestro colega carta­
genero el honroso juicio que le merecemos y la 
rectitud de proceder que sus palabras revelan, 
pasamos á cont inuar este proceso. 

Decía El Palenqueen su número del 22, des­
pués de su dedicatoria á ¡a prensa y varias 
digresiones que que no son númtros. 


